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El patrimonio dominical
de Leonor de Guzmán
ESThER GONZÁLEZ CRESPO*
En la primera mitad del siglo XIV Castilla estuvo marcada por duros
enfrentamientos entre la monarquía y la nobleza. Esta combatiria tenazmente
por conserx>ar o ampliar su poder frente a aquélla, debilitada por todo tipo de
circunstancias adversas, pero que pretendía también el fortalecimiento. En esta
lucha intervinieron personajes concretos que, afiliándose a los diferentes bandos
o paítícipando en enredos cortesanos para alcanzar sus aspiraciones personales.
lograron influir en la trayectoria política del reino. Así, dentro del círculo
extraoficial del poder monárquico, destaca netamente la personalidad de Leonor
de (hiuzmán que, a través de su íntima e ininterrumpida relación amorosa con
el rey, supo aprovechar la oportunidad que dicha situación le brindaba y jugar
un papel brillante en la Corte regia y en la sociedad política de stí tiempo,
afianzándose a si misma, a sus hijos5 y a sus parientes.Más que la amante del rey, fue su fiel e indiscutible compañera, por lo
que Alfonso Xl le concedería un lugar preferente a su lado. Una posición
que no soló seria aceptada en la Corte castellana, sino reconocida también
en las extranjeras. No llegó a ser reina, pero si madre de rey, pues uno de
los díez hijos que dio al monarca acabaría reemplazando a la dinastía
legítima. [Unhecho que confiere a nuestro personale una enorme trascenden-
cia en la política castellana dc este reinado y en la de sus inmediatos
st¡cesores.
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De los muchos aspectos que se pueden ti-atar (le la figura de doña Leonor,
en este trabajo qtiercmos analizar la formación de su patrimonio dominical,
que nos ayudará a comprender mejor la influencia y posición que desempeñó.
La importancia de un personaje, según Salvador de Moxó, se puede deterniinar
en función de tres factores: patrimonio, privanza y nacimiento, Ella, procedente
del linaje de los Guzmán asentados en Andalucía y favorita del rey, se
preocupó especialmente dc obtener el elemento que le Faltaba: la riqueza. Algo
que lograría gracias a su extraordinaria fecundidad, pues cada vez que daba un
hijo al monarca, éste la recompensaba, como si se tratara de un gran servicio,
con importantes señoríos. Por tanto, los dominios territoriales de la Guzmán se
originaron fundamentalmente a través dc las donaciones regias y, en menor
medida, por cesiones nobiliarias y compras.
Geográficamente, su patrimonio se localizaba en dos enclaves muy distantes
entre sí: la Meseta Norte y la Andalucía Occidental. En el primero, concreta-
mente en tomo a Valladolid y Palencia, lograría reunir Víllagarcía de Campos,
Baltanás, Pozuelo de Cabreros, Palenzuela y sus aldeas, Villaurnbrales, Paredes
de Nava, Monzón, Tordesillas con sus aldeas, San Miguel del Pino y
Castroponce. En Andalucía, Alcalá de Guadaira, Medina Sidonía. Huelva,
Cabra. Lucena y diversos bienes en Córdoba y Algeciras. Además, como punto
de intersección entre ambas regiones, en el centro peninsular, adquirirá
Manzanares el Real. Guadalíx de la Sierra, Oropesa y Beteta,
Villagarcía dc Campos
No sabemos con exactitud cuándo comienza Alfonso Xl a efectuar
mercedes a doña Leono¡; pues no hemos encontrado todas las cartas y
privilegios de concesión. Probablemente lo haría a partir del nacimiento del hijo
mayor de ambos, don Pedro de Aguilar, ocurrido a fines de 1331 o principios
de 1332, como si quisiera premiaría, ya que «el I’rel’ eslava c.’ohdi~’ioso de mier
lijo, e ovo tnuv ,g¡-an plazer (-oil cd, e muchos .titialletos vt¡stillos del ¡‘rvv
bo/brdcraan por ¡a su nas<’enyia e hizieron muchas ale-gríc’ís»”.
En la primavera de 1332 el monarca se desplazó de Valladolid a Vitoria
para recibir eí señorío de Alava, momento que aprovechó para conceder, desde
esta ciudad, a la madre de su primer hijo la villa de Villagarcía y su castillo».
Esta villa habia pertenecido a la Huelgas de Valladolid. hasta el dia 5 de
febrero, según consta en un privilegio rodado extendido en Valladolid4 por cl
propio rey, para confirmar a dicho convento la carta de dotación de stu abuela
del año 1320. En efecto, Maria de Molina, fundadora de este monasterio, que
acogería sus restos, le había dotado de tui fuerte patrimonio consistente en:
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—- La villa de Villagarcía. que había heredado de su tía, doña Teresa Alfonso.
Los lugares de Baltanás, Pozuelo, Cabreros e «Qíudadoncha», que
había adqt¡írído por compra.
Las casas, viñas y heredamientos que poseía en Toro.
-— La casa de Mejorada en términos de Hita.
«Alaceña».
Los derechos que percibía en Cabezón, aldea de Valladolid, que
compró de maestre Nicolás, INico de Sancho IV.
En el citado privilegio dcl 5 de febrero, el rey confirmaba a la abadesa y
al convento de las Huelgas todas esas posesiones «salvo la villa de ViIlagat-
cias>, pensando obviamente en donaría a Leonor. A cambio, como compensa-
clon, prometía dar a las Huelgas su «c-í/le’v de Va/lado/id».
La elección de Villagarcia para entregarla a doña Leonor no fue capricho,
sino algo muy calculado. La posesión de las Huelgas sobre esta villa había
sido puesta en duda en las Cortes de Valladolid de 1322. En dicha asamblea
se alegó que siempre había pertenecido al realengo y que la donación de María
de Molina iba contra derecho. Por aquel entonces, los procuradores solicitaron
que la villa con el castillo, derechos y pertenencias, pasara de nuevo a poder
del rey. Petición a la que el infante don Felipe, tutor del monarca, contestó
«que si /allat’en que la rcyna non podia manda, de derecho, que se torne al
rey en esicí manera: clac la caupre pca-al rey, c’ si tion que la rían puedan
veruler a orden ningunca». Alfonso Xl, conocedor de la respuesta de su tutor,
adquiría ahora la villa por permuta con los bienes citados Además, dejaba
claro en sus documentos que la donación de su abuela era válida —puesto que
la había recibido por herencia- , pero el se acogía a la segunda parte del
dictado con plena intención, a la parte formal, puesto que la compraba y
además la recuperaba del abadengo. Cumplía la letra, pero no la intención de
la misma, porque no la incorporaba a sus bienes.
La promesa dada a Santa Maria la Real de Valladolid fue cumplida el 20
de mayo del año siguiente5’, adjuntando además «del nuestro 41/ero dcVa/lacio/id todos los’ pechos e trionedas e s’eí-vieios e ¡covaderas a teí-c-ías’ e
sisas’ e tributos, e der-echos.,. e nuestras morieda.s /ot’et’as, que nos lícíbemos de
siete en siete años, lo que motilare en los lugares, que agora ha cl dic-ho
monesíerio, e crí los lugarcs que o viere de aqui adelante...». Un gesto que
serviría para hacerse perdonar y acallar su conciencia, pues él mismo confiesa
en la carta de trueque con el convento benedictino «que c’sto es limosna e ahí-a
de piedad, e que tenemos muy grand pecado dc nuestra cílma en, las tomar cl
lugcir-, que era sitio e las’ ¡líe dado por íd reyna donicí Majia nuestra aguelcí,
que gelo pocha bien dar por que ercí suio, por que lo hetedo dc doña Terescí
(‘sus/es’ u/u’ leus s’ (‘uccrilIo, ed RAIl, Madrid. ¡ S61 . t - 1, PP. 343—346
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Sin embargo, los buenos propósitos (le Alfonso Xl debieron flaquear con
el paso (leí tiempo. pt¡es los lugares de Baltanás y Poztielo dc Cabreros, parte
integrante de los bienes funcionales (le las ¡luelgas. pasarían taníbién a ¡vanos
(le la Guzmánt
Víllagarcía de Campos debió ser un lugar con una saneada economia, a
jtízgar por los derechos que percibía don Juan Alfonso de Alburquerque en
1352. pues le pagaban al año una martiniega de 1.200 mrs., yantar por valor
dc 600, nueve cargas de cebada y 17 mrs. dc infurción y. por último, una
flimazga dc 45 mrs.5. Derechos que probablemente cobiaría Leonor un par de
anos atiás.
Alcalá dc Guadaira
A fines dc 1332, coincidiendo con el nacimiento de Sancho. su segundo
hijo. Alfonso Xl se preocupa de nuevo de ampliar las posesiones de la madre,
y por su mediación ~«por r-uegc) e ínaíídcrdo de nuestio señor <‘1 reí.’»--— el
concejo de Sevilla entrega a su paisana la villa y castillo de Alcalá de
Otíadaira con todas sus jentas y derechos>.
Se ha conservado la carta de la beneficiaría, fechada en Valladolid, el 25
de diciembre dc 1332, en la que se comprometía a devolver la villa a la ciudad
andaluza, después de sus días, puesto que la entrega era sólo en usufructo
mientras viviese. De este documento nos llaman la atención los testigos que
avalan el acto, pues entre ellos encontramos a Fernando, hijo dc Fernán Pérez
Ponce, primer señor de Marchena, pariente cercano de Leonor, a su propio
henvano, Alfonso Méndez de Guzmán, y a otros personajes que colaboran con
el rey y con ella, como Juan Rodríguez de Sandoval, vasallo de su hijo don
Pedro de Aguilar, Juan Estébanez de Burgos o de Castellanos, etc. Es decir,
desde muy pronto, la favorita cuenta con un grupo concreto de personas que
la apoyan, además de su propia familia. Ellos, parientes y funcionarios,
formaráui una camarilla apoyándola pal-a, a su vez, obtener del rey mayores
recompensas y beneficios.
La donación (le Alcalá fue tan sólo vitalicia, pero de momento el realengo
sevillano había perdido uno (le los castí líos claves en el sistema de fortí ¡icacio~
nes fronterizas que defendían el acceso a Sevilla. Por ello, apenas muerto
Alfonso Xl, su hijo. en 1350, devuelve al concejo andaluz lo que su padre le
había segregado suu
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Estas primeras donaciones, una situada en la Meseta Norte y la otra en
Andalucia, serán los puntos de arranque para configurar el futuro patrimonio
señorial de doña Leonor, pues en torno a estos enclaves o regiones girarán las
nuevas donaciones del moíiarea y de otros personajes influyentes, las compras
y trueques que ella efectúe.
Palenzuela
Esta villa le fue donada el 10 de marzo de 1333. Como hemos visto, en
la primeí’a cesión el monarca tuvo especial cuidado en no entregar a su amante
bienes de realengo. Sin embargo, ahora lo hará segregando esta villa y
alegando sin pudor, como motivo de la entrega, la «gruncí uoluntad que
chíe/nos de toser’ m nc-ho l>ic?>i et rnuc’hc¡ merced cí vos doña Leonor» -
La donación estará constituida por Palenzuela con sus aldeas, términos,
montes, fuentes, ríos, aguas, prados, pastos.. con todos sus derechos, más los
pechos, derechos y rentas reales, «et c.’oí, la ¡usti~ia, et cori el 5c’floric) cl ¿‘Cli
la ¡í.o’ís’di~’iori o¡ciincíric¡, cl con mero misto imperio cl con las’ alyadas. - - - », por
juro de heredad, con las condiciones de que no pase a juí-isdicción eclesiástica
y que lo reciba en la villa «vrado et pagado». El monarca retendrá la moneda
forera, las minas y la justicia. en caso de mala gestión5 Y Es decir, se
entregaban no sólo los derechos de carácter tributario, sino las facultades
judiciales, En este sentido, este documento nos parece importante por el tipo
de elátistílas que contiene, pues aparecen en él todos los elementos que
caracterizan los señoríos jurísdicionales~plenos. Normas que se harían usuales
e indefectibles, más tarde, en las concesiones de los Trastámara.
Palenzuela. cabeza de la merindad de Cerrato, pertenecía a la jurisdicción
eclesiástica de Burgos y tenía como aldeas: «Henar», Villahán, Valles de
Palenzuela, «Cauaña», «Espinosa», Tabanera de Cerrato y Enestar. Según El
Becerro dc’ los Behetrías, los derechos reales estaban constituidos por una
martíníega dc 2.400 mrs. anuales, pagada por cristianos, judíos y moros,
servicios y monedas y yantar. No pagaban fonsadera por exención íeal, según
consta en sus privilegios. En cambio, dc infurción cada casa satisfacía cuatro
celemines de cebada, dos de trigo y inedia cántara de vino. En caso de no
poseer viñedo, tributarían un sueldo. Además, los que poseían yuntas de bueyes
estaban obligados a efectuar cuatro sernas al año, tres de arado y una de siega:
los que mantenían caballo quedaban exentos de ambas prestaciones: infurción
y serna5.
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Villaumbrtílcs
Con Palenzuela, l3altanás y Pozuelo de Cabreros en su poder, Leonor
estaba adquiriendo una firme posición al norte de Palencia, por eso no es
extraño que para ampliarla obtuviera, en 1335, de don Jimeno de Luna,
arzobispo dc ‘Folede, la cesión dcl lugar de Víllaumbrales mientras viviese, con
la justicia y todas las rentas, pechos y derechos54. Derechos que ascendían a
2.400 mrs. anuales de marzazga, 300 de yantar y cuatro dineros por casa de
u mazga Y
Doña Leonor recibía regalos no sólo del rey, pues, como dice Ballesteros,
el propio «primado dc las Españas hacíale donaciones, encomiando sus
virtudes; y adulada por sus enemigos, agasajada y querida por los suyos, se
estaba convirtiendo en dueña y señora de Castilla»’.
Paredes de Nava
Otra magnífica adquisición para redondear sus señoríos palentinos fue
Paredes de Nava. Una villa integrada en el realengo. con la que el propio
monarca en 1326 se habla comprometido a no darla nunca «ci reina, hí ¡ante.
nr Otra persono alguna»57. No obstante a ese juramento, la entregaría a su hijo
Pedro, y a la muerte de éste en 1338 -—-antes de traspasar sus dominios a
Tello, que heredaría todo el patrimonio de su malogrado hermano— Alfonso
Xl la cedería a Leonor, tal como queda expresado en el privilegio rodado de
donación del señorío de Aguilar a Tello5.
A la muerte de doña Leonor. volveria de nuevo al realengo, y al rey
pagarla sus derechos, consistentes en 3.600 mrs. de niarzazga, 600 de yantar,
1600 de escribanía, 400 de mayordomazgo y tan sólo un mrí. de portazgo.
También contribuían con servicios y monedas. En cambio, la fonsadera la
tenían conmutada por 12 sernas anuales que efectuaban en las heredades del
rey, heredades que rendian al año entre lOO y 800 cargas de pan, y entre 70
y 80 mrs. de «las yer-uos de sus montes». Esta fiscalidad regia se completaba
con 18.000 mrs. anuales que rendía la judería~”.
Más tarde, al morir Pedro 1, Enrique II volveria otra vez a segregaría de
los bienes reales, entregándola a su hermana Juana y al marido de ésta, el
noble aragonés Felipe de Castro. Esta donación provocaría una seria de graves
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altercados, pues la villa se opuso a esta cesión violentamente, y en 1371 el
nuevo señor perdería la vida, vichima de un claro levantamiento antiseñorial255.
Monzón
Más tarde, consíguiria también del rey la villa de Monzón a cambio de
entregarle Baltanás y Pozuelo de Cabreros. Estos dos lugares, una vez en
poder del inonarca, serían de nuevo objeto de otro trueque con la Orden de
Santiago, que daría por ellos, el 19 dc marzo de 1345. su lugar de Cubillas de
Cerrato. Al dia siguiente, el monarca donaría este lugar a Fernán Sánchez de
Valladolid,
Aprovechando el control que ejercía sobre la Orden de Santiago a través
del maestrazgo que desempeñaba su hijo Fadrique, Alfonso Xl efectuaría esta
operación sin ningún obstáculo, con el fin de satisfacer a su concubina y premiar
los servicios de tino de sus más directos colaboradores. No era la primera vez que
varios peisonajes se ponían de acuerdo para satisfacer sus mutuas aspiraciones.
LI rey en su política de donaciones títilizó frecuentemente este tipo de permutas
dobles o ínterrelacíonadas para atender un número mayor de compromisos. En
este caso, la favorita gozaba de la suficiente fuerza e influencia para utilizarla
entre los componentes del circulo burocrático de la Corte, y a su vez Férnan
Sánchez obtuvo la oportunidad de adquirir un nuevo e interesante patrimonio””.
Con Monzón, cabeza de su merindad. Leonor completaba su señorío palen-
tino, y de esta villa recibiría 900 mrs. de martiniega, líO de escribanía y 620
de portazgo. FI cambio era sustancioso, pues sabernos que en Baltanás el
maestre de Santiago sólo recaudaba 24 unrs. de yantar y una fumazga de 6
mrs. por vasallo. El Becerro de Icís Belíetricís, tan minucioso, señala que en
1352 Monzón había retornado al realengo por poco tiempo, pues Pedro 1 en
esa fecha ya lo había donado a Sancho Sánchez de Rojas; Baltanás pertenecía
al n)aestie don Fadrique y Cubillas de Cerrato seguía en poder de Fernán
Sánchez>». Es decir, la transacción de Allbnsos Xl quedaba reconocida a pesar
de haber intervenido en ella la (‘iuzmán.
Tordesillas
Otro enclave importante del patrimonio de doña Leonor en la Meseta Norte
estuvo constituido por la villa de Tordesillas y sus aldeas. Desconocemos el
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momento de la donación, aunque debió efectuarse antes dc 1337, pues en esa
fecha Leonor, como señora de esta villa, le hacía entrega del 1 tigar de
Bercero4.
Junto con lcrcero, eran aldeas dc Tordesillas Víllalar de los Comuneros23,
Marzales, Villamarciel, Villán de Tordesillas, «A,niellas», Beceruelo, Velilla,
Villavieja del Cerro, «Alcanui’í» y Matílla de los Caños. Tordesillas perteneció
al realengo al menos hasta 1332. En esa fecha el rey confirmó un privilegio
de Sancho IV por el que se establecían los derechos de Tordesillas sobre su
aldea de Víllán>’.
Por El Becerro de las Beiretrias sabemos que los derechos del rey eran
servicios y monedas solamente, pues estaban exentos de fonsadera y martiniega.
En cuanto al yantar, consigna que no sc había pagado hacía noventa años «e
que antes c¡ríaíído ú-a dc’ doña Lc’onor que lic) la pogcrhaíi crí ,eu.’»7, A la
señora, en esta fecha Maria de Portugal, le correspondían 5.000 mrs. de
martiniega y una infurción por casa de media fanega de cebada, tres celemines
de trigo y una cántara de vino.
En los últimos años de su reinado. Alfonso XI solía pasar alguna
temporada en esta localidad. Nos consta su estancia en abril de 1342, agosto
dcl 44 y 45, julio del 47, junio y julio del 48 y mayo del 49. Su lugar de
residencia seria cl magnífico palacio que junto al l)uero mandó construir para
su concubina. En efecto, entre 1340 y 1344, cl monarca ordenó levantar en
Tordesillas un palacio urbano de estilo mudéjar andaluz. Un edificio que
resultaria exótico en estas altas tierras dcl Duero, como lo serían, asimismo, los
amplios y lujosos baños qt¡e se edificaron junto a él, como construcción
contigua pero independiente, unida a la gran casa mediante un pasadizo. De los
baños islámicos, ha llegado hasta nosotros parte de 1¿ ornainentación, entre la
que se encuentra el escudo de armas de los Guzmár”>. El emplazamiento dc
la residencia era idóneo, pues Tordesillas sc encontraba a no mucha distancia
de Valladolid, lugar muy frecuentado por el rey. y además estaba situado en
cl camino de Andalucía, a donde le conducian con regularidad sus repetidas
campañas contra los musulmanes.
Al morir doña Leonor, Tordesillas —al igual que Palenzucl’~i o San Miguel
del Pino— pasaría a ser señorío de María de Portugal. En esta villa encontra-
mos a la reina viuda, primero en compañía de su nuera Blanca de Borbón en
“‘a
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1353>”, y más tarde en la de la amante de su hijo, María de Padilla. Probable-
mente, María de Padilla residió también en el lujoso palacio levantado para la
Guzmán, y en él debieron nacer sus hijos Isabel (1355) y Alfonso (l359)~’. De
tal fontia que de residencia de la amante de Alfonso Xl pasó a serlo de la de
su hijo.
En 1362, por orden de Pedro 1. este palacio se convírtiría en convento de
franciscanas, encargando a su hija mayor, Beatriz, todas las gestiones necesarias
para su itundación’. La aprobación del monasterio fue hecha por Urbano V.
desde Aviñón, el 27 de febrero de 136V. pero doña Beatriz no se limitó a
fundarlo y cumplir la voluntad paterna. sino que profesó en él. El escenaiio de
los amores culpables del Alfonso Xl y Pedro 1, cuna de varios de sus
bastardos, quedaba convenido en el Monasterio dc Santa Clara de Tordesillas
y en lugar de reposo doña Leonor, pues a él, Juana Manuel, esposa de Enrique
II, decidió trasladar sus restos””.
Años más tarde, en dicho convento, ingresaría una nieta de la propia
Leonor, del mismo nombre, que llegaría a convertírse en abadesa de la casa,
aportando como dote, entre otros bienes, las villas de Rioseco y Tordehumos.
Estos lugares, junto con Paredes de Nava, habían sido donados por Enrique II
a su hermana Juana. Como hemos visto, Paredes de Nava se opuso a esta
cesion. alzándose con violencia contra los nuevos señores en 1371. Al año
siguiente del trágico suceso y como consecuencia del acontecimiento, Juana
cedería sus derechos sobre Rioseco y Tordehumos a su hija Leonor de Castro,
coinprometíéndose a custodiaría hasta que tuviese la edad necesaria para
profesar en el monasterio. Hecho que ocurrió en 1376, pues en esa fecha doña
Juana ordenaba a las mencionadas villas que acatasen y obedeciesen en todo
a la abadesa (le Santa Clara de Tordesillas, cargo qtie más tarde, como ya se
ha dicho, desempeñaría la propia Leonor de Castro]4
San Miguel del Pino
Junto a ‘Tordesillas, el lugar de San Miguel del Pino también fue parte
integrante del señorío de doña Leonor. No sabemos la fecha de su adquisición.
pelo sí cítie perteneció a ella, pues El libro dc’ la,s- Bc’hc’tría,s- cíe Castilla alude
a que cuando ella era su señora la satisfacían 180 mrs. anuales de martiniega>,
y que ahora lo pagaban a Maria de Portugal.
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Castroponee
Situado al norte de la actual provincia de Valladolid. no lejos de sus
posesiones palentinas, la villa de Castroponce perteneció durante un tiempo a
esta dama, que la cedió en 1341 a la Iglesia de León, con la condición de que
el cabildo dispusiera de tres capellanes perpetuos que cantasen luisas por las
almas de sus mayores. Donación que sería confirmada por el propio rey en
enero de 1 342~’.
No sabemos cómo esta villa cori su castillo y vasallos pasaron a poder de
Leonor, pues en 1 3 1 0 peitenecía a los herederos de Fernán Ruiz de Saldaña,
adelantando mayor de Castilla’~. Desde luego, es indudable que la favorita del
monarca ostentó un tiempo la titularidad de la misma, la confirmación (leí rey
así lo atestigna. asi como la data de la donación al cabildo, julio de 1341
desde Alcalá la Real, donde efectivamente se encontraría al lado de Alfonso
Xl cuando éste cercó la plaza. Por otra parte, Castroponce ñgura en El Beeer-,’o
como perteneciente a la iglesia y cabí Ido leonés, al que pagaba 600 mrs. de
martiníega, 12 mrs. de fumazga y una yantar en vianda55.
En Andalucía, como ya se ha expuesto, Alcalá de (‘juuadaií’a, proxima a
Sevilla, fue la primera donación. Después de ésta, vendrían otras mercedes
reales, que ella se encargaría de aumentar mediante permutas y compraventas.
Medina Sidonia
Peiteneciendo a la corona, sus reurtas reales habían sido empeñadas por
aqtíélla en momentos de penuria económica a la casa de los Guzmán. tino de
sus miembros, Isabel de Guzmán, al casar con Fernán Pérez Ponce. primer
señor de Marchena, llevó en dote las villas de Rota, Chipiona, un juro de
100.000 mrs. sobre las rentas reales de Marchena y otro de 50.000 sobre las
de Medina Sídonía. Hacia 1337, Alfonso Xl había recuperado la casi totalidad
de las rentas de ésta última y al desempeñarla por completo la entregó a su
concubina, quien en noviembre de ese año ya flgurab’a como señora de la
villa”’.
Aún cuando Medina Sídonía era el principal núcleo de población cristiana
en la zona fronteriza dcl Estrecho. su poblamíento era insuficiente, de ahí que,
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en mayo dc 1344, la nueva titular procediera a reorganizar el régimen de
propiedad territorial de su villa a fin de fomentar su repoblación y elevar el
número de vecinos hasta 200 «de ectuallo e ballesící-os e lanyeí-os», asignándo-
les coino término de tierras, de labor y pasto, una legua en torno a los muros
de la villa. Para efectuar la adjudicación de lotes, estableció un grupo de
partidores, que en su nombre habría de entregar las suertes, tanto a los
descendientes de los primitivos pobladores, como a los nuevos, bajo las
siguientes condiciones: los sucesores de los antiguos repobladores, tanto los que
hubiesen heredado término o casas de parientes como los que hubiesen
efectuado compras, tendría solamente dei-echo a conservar un lote de acuerdo
a su rango social de hidalgo, ciudadano, ballesteros o lancero. Dc tal forma,
que si tuviesen más de uno deberían renunciar a los restantes, con los que se
harían nuevas adjudicaciones para actuales y futuros vecinos4.Alfonso Xl, para contribuir también a su poblamiento, concedió, en julio
de 1345, a sus habitantes la exencion del pago de alcabalas, que habían sido
otorgadas al monarca por seis anos a partir dcl 1 dc mayo de ese mismo ano4,
e igualmente concedió a los medinenses 3624 mrs. anuales en las rentas reales
para pagar las «velas e roncicís de era villa», así como la mitad de los diezmos
eclesiásticos que pagaban. Además, ordenó a Jerez de la Frontera que corriera
con las costas derivadas del transpoí-te dc su «recua a 4lgezira e att-av pw’itv»,
pues la escasa población de Medina no podía sufragar dichos gastos’a>. El rey
se preocupaba de proteger el patrimonio de Leonor, al mismo tiempo que
manifestaba su deseo de impulsar esta zona tan decisiva en sus realizaciones
políticas.
Doña Leonor fue señora de Medina hasta su caída en desgracia a raíz de
la muerte del rey en Gibraltar durante la Semana Santa de 1350. En aquel
momento tenia esta villa por ella el noble sevillano Alfonso Fernández Coronel,
y precisamente trasladando el féretro del monarca a Sevilla, la comitiva fúnebre
se detuvo en este lugar donde Coronel solicitaría su renuncía al pleito-homenaje
hecho a esta señora, que con tristeza respondería: «En ver-dad, compadre e
amigo, en luerte tiempo me cíplazaste la mi villa; ea non sc’ cigoto cju¡en por
mi ¡a quiera tener»’«. La pronta deserción de Alfonso Fernández del partido de
la favorita no fue algo excepcional; siguiendo su ejemplo, la propia villa de
Medina Sídonia acudíria apresuradamente, en julio, ante el nuevo monarca para
que éste aceptase el nombramiento de los oficiales del concejo —. un alcalde
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mayor, dos ordinarios y un alguacil en «ornes bonos y vesnios y quantiosos í’
ol’oríados y per”/eneseientes pcír-a los dichos oficios>»4- . así como que pasasen
a pertenecer al realengo4>. Peticiones que Pedro 1 concedió Sin embargo, esta
nueva situación no satisfizo a los medínenses puesto que pronto se pasaron al
bando trastamarista y en las Cortes de Burgos de 1367, ante Enrique II,
solicitaron a través de sus procuradores una serie de peticiones encaminadas a
rectificar los agravios cometidos por el «tu-ano»’0. Al principio de su reinado,
Enrique II los complació, pero después Medina Sídonía volvería a pasar a
dominio señorial al ser donada por este monarca a su hijo natural Enrique,
nacido de sus amores con la cordobesa Juana de Sousa. Además de esta villa,
que llevaría el título de Ducado, Enrique II le otorgó otros señoríos en
Andalucía: Alcalá, Morón y el condado de Cabra’7. Este último dominio, como
veremos, también había pertenecido a su abuela Leonor.
Hilelva
Huelva fornió parte de los estados señoriales de la Guzmán durante un
breve período de tiempo.
A principios del siglo XIV, esta ciudad andaltiza fue compí-ada por doña
Vataza Lascarís ---—aya de la reina Constanza de Portugal y de sus hijos Leonor
y Alfonso Xl— a los testamentarios de Diego López de Haro, señor de Vizcaya,
por 240.000 nirsi5. Esta dama, venida a Castilla en la comitiva de la reina
Constanza, volvería a Portugal a la muerte de su señoía y desinteresándose de sus
posesiones vendería Huelva a la ciudad de Sevilla. Venta que se realizó en 1312
por la suma de 300000 ínrs,, aunque el pago debió retrasarse y esta mujer, de
origen griego, contínuó ejerciendo el señorío hasta 1316. En ese año, el concejo
de Sevilla aseguraba al onubense, por expresa. oí’den del infante don Pedro de
Castilla, tutor del rey, que lucharía para que no saliese <nunca de la jurisdicción
real”, Un compromiso que no pudo cuníplirse, pues en 1338 Alfonso Xl,
interesado en adquirir Ht¡elva, cambiaría con Sevilla esta población por la de
Arcos de la Frontera con jurisdicción, términos y derechos>. Una vez en su poder
—con la misma fecha que el trueque anterior, 17 dc octubre de 1338---- la
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entregaría a Alfonso Méndez de Guzmán, hermano de doña Leonor. Este
ostentó el señorío onubense tan sólo unos meses, pues tendría que dejarlo al
ser elevado a la dignidad de maestre de Santiago, a principios dc ¡339.
Posiblemente, sería el momento aprovechado por el rey para dárselo a
Leonor, ya que en julio de ese mismo año, como nueva titular, confirmaba
desde Sevilla a los vecinos de Huelva, sus vasallos, todas sus cartas y
privilegios>.
El dominio señorial de Leonor fue efimero, desinteresándose de esta villa
andaluza, la cambiaría por Manzanares el Real mediante la ayuda e intervención
del rey, qtíe en 1346 ordenaba a Juan Fernández de Palencia, doctor en decretos
y alcalde del rey, amojonar los términos de Manzanares el Real y Guadalix de
la Sierra «cjue doñc¡ Leonor froto cc3n don Juan, hijo de don Alfonso, dcíndole
Icí villa cíe Guelrncísu castillo, jórtalecas e salinas», por cuanto ella decía «que
fe eríir’aííarí en los dichos mojones e fa hacían agr-auioW3.Poco tiempo después de efectuado el cambio, don Juan Alfonso murió
—-antes de diciembre de 1345 — dejando en herencia a su hermano mayor,
Luís, las villas de Huelva y Gibralcón con la condición de que pagase sus
deudas —especialmente las que tenía contraidas con su segunda esposa, doña
María Fernández de Luna hija del noble aragonés Añal de Luna5»—, asi como
las cláusalas contenidas en su testamento, en el plazo de un año a partir de su
muerte. Como Luis no cumplió lo estipulado en la última voluntad de su
hermano, los albaceas de éste procedieron, de acuerdo con sus disposiciones,
a vender esos bienes al mejor postor. En este caso. el rey, que pagó por ellas
610.000 mrs., que fueron entregados por Juan Martínez de la Cámara y Ferrán
Matheos, su caballerizo mayor”. La entrega oficial al monarca sc ¡¡izo en el
palacio de Alcalá de llenares «do posaua», el 7 de febrero de ¡347, ante la
presencia del arzobispo de Toledo, don Gil de Albornoz, de Fernán Rodríguez
dc Villalobos, merino mayor de León y Asturias y del despensero mayor y
tesorero, Ferrán García de Areilza>.
Huelva permanecería unos años en el realengo hasta que al subir al trono
Pedro 1, siguiendo los pasos de su padre, volvería a ser en~uenada de la corona.
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Hacia 1357 fue entregada a su amante, Maria de Padilla, y después de la
muerte dc ésta, a su hija Constanzat
Cabra
Este señorío fue donado por cl rey a Leonor entre 1342 y 1344. En esta
última fecha «por ennobleyer la viíla cíe Cab/’a que es de doña Leonor, por
que se puedo incior poblar..» otorga a este lugar una serie de franquezas y
libertades, entre las que destaca, en primer término, la concesión del Fuero de
Córdoba y exenciones de pechos, martiniega, infurciones, marzazga, etcétera<.
Con -anterioridad, la villa de Cabra babia pertenecido a la orden dc
Calatrava. En 1333 fue cercada por cl rey granadino, quien tras derribar su
castillo y murallas, hizo prisionera a toda su población «varones el nuuger’er,
grandes- e c.-/ric’.’os, e enbiolos atados ca/uros a Granadas>. El maestre Juan
Núñez no tardaria mucho en recuperar este lugar5~ que, por los estragos
sufridos de las huestes nazaritas, tendría que volver a ser repoblado A
principios de 1342, Alfonso Xl se encargó de extender un privilegio rodado,
ordenando al citado maestre qtue poblase el lugar de Cabra «que es de ía dic-/ra
oi’den, el qual c’51/’fl~e/’Ofl los ¡norosW’. Documento redactado en los mismos
términos en que luego sería escrito el de 1344, donde figura, por el contrario,
corno señora del lugar, la concubina real
Lucena
El interés de la Guzmán en poseer Cabra estuvo determinado por la
adquisición de la villa de Lucena, situada a 8 km. de la primera’.
En 1342, cuando don Alfonso iniciaba eí cerco de Algeciras, Leonor desde
‘larifa negociaba con el obispo cordobés la permuta de esta villa por una serie
de bienes que poseía en la ciudad de Córdoba donados por el monarca.
Conocemos todos los trámites que se siguieron entre los meses de julio y
agosto para efectuar este cambio perfectamente planificado”:
El día 26 de julio, desde Córdoba, el obispo dc la ciudad expuso al
deán y cabildo de su iglesia las dificultades eeonónlivas que tenia para
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mantener la villa de Lucena porque «las rentas del obírpo no abastcrn ni
cumplen crí mantenimiento por c1ue la dicha viffa es tan c.’e¡-c’a de los niotos i
la guerwa es de ¿-ada día rnui afincada». Por lo que proponía un cambio de la
misma por otros bienes menos costosos para su iglesia. Los interlocutores
respondieron que aceptaban «qualqujer cambio qite el dicho señor ol~ispo
/¡eierc’ dc la dic-ha »-‘illa c-orr el rey (3 cori o/ja pers-oncr qualquier por mandado
del dic-/ro ,-eí’sos. Una respuesta donde dejan entrever las negociaciones previas
con doña Leonor.
— El 8 dc agosto, desde Tarifa, ella expidió una carta de procuración
para que Ferrán García de Areilza, tesorero del rey y despensero mayor de ella
misma, pudiera vender, cambiar y enajenar cualquiera de sus bienes.
- El domingo II de agosto, desde el real de Algeciras, se establecían los
términos exactos del trueque. La Iglesia de Córdoba cedería la villa de Lucena
con su alcázar, vasallos, rentas, pechos, derechos, olivares., con el señorío y
la justicia y. aún mas, con los «diezmos que perteneyen a la rruestr’a iglesia».
Fil obispo sólo retenía la jurisdicción eclesiástica, especificando poderla visitar
y administrar sacramentos «pero que la pí/eda la dicha doña Leonor poner’
clerigo e capellanes., y>. t”errán García de Areilza. en nombre de Leonor,
entregaba a cambio de Lucena los siguientes bienes de la citídad de Córdoba:
un horno ubicado en la collación de San Pedro, una huerta situada junto a la
Puerta de Andújar. varias casas en la collación de Santa María de la Cabeza,
las aceñas denominadas «Alvora» en cl Guadalquivir, la huerta de «Juan Gil»
que había comprado de Gil Pérez, deán de Córdoba y los olivares «e todas las
eoscjs que a lcj dicher Leonor pertenecen en la Arr-ízafa segun que se contiene
en eí p’’iu¡lc’gío de donacion que el ¡‘ei-’ ía dio en esta /0.5oír».
Como testigos de la transacción estuvieron presentes, de parte de la
favorita:
FI notario mayor de Castilla, Fernán Sánchez de Valladolid.
El tesorero, Diego Fernández de la Cámara.
FI despensero mayor del rey, Lope Fernández.
- El canciller Juan ¡-istébanez de Castellanos.
El contador mayor del rey, Juan Guillén de Burgos.
Varios escribanos del rey.
Esta lista de funcionarios reales es excepcional y sumamente elocuente,
pues demuestra la influencia y poder dc la lhvorita en los círculos burocráticos
de la Corte.
El 15 de agosto, desde ‘l’arífit, Leonor escribía a Pedro Alfonso de
Agana, criado de Ferrán García de Areilza para que entregara los citados
bienes a la Iglesia de Córdoba.
- El 4 de septiembre, por último, en Córdoba, se redactó el acta de la
toma de posesión oficial por ambas partes.
El deseo de doña Leonor por conseguir su objetivo fue capaz de mover los
intereses de la Iglesia cordobesa, dc movilizar funcionarios reales especializados en
cuestiones financieras, judiciales y notariales, y de volver el ánimo del rey hacia sus
asuntos personales, cuando éste estaba iniciando la gran empresa de Algeciras.
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Córdoba y Mgeciras
Se ha expuesto indirectamente la donación real que obtuvo de diversos
bienes en la ciudad de Córdoba. de los que destacarían las heredados de olivar
en La Arruzafa.
Parece ser que La Arruzafa formé parte de las fabulosas mercedes
entregadas a Alfonso de la Cerda por Femando IV en 1304 —por valor de
400.000 mrs. anuales dc renta”2— cuando aquél renunció a sus derechos altrono castellano6’. Sin embargo, poco tiempo después, por su enfrentamiento
con el rey, éste le desposeyó de todos sus bienes. Al morir Femando IV,
durante la primera tutoría de Alfonso Xl. el de La Cerda solicité, a través del
arzobispo de Santiago. la devolución de sus bienes. Pero los tutores se negaron.
alegando, en primer lugar, que hablan jurado conservar todo cl realengo que
su padre le habla logado y, en segundo lugar, que cl rey anterior «gelo tomo
con rcon e con derecho>mM. En 1331 Alfonso de la Cerda regresa de Portugal
a rendir vasallaje al rey, que le concede una serie de villas y lugares por
heredad y otras mientras viviese65. No sabemos con exactitud en qué consistió
la donación pero, sin duda, Alfonso XI no entregó más que una parto del
heredamiento que le había concedido su padre. Desde luego, Alba de Tornes,
Béjar, Sarría, Lomos... sabemos que (orinaron parto de los bienes que Fernando
IV le entregó en 1304 y, sin embargo, estos señorios fúcron donados por
Altbnso XI a sus primeros hijos naturales. Lo mismo pudo pasar con La
Anuzafa y otros bienes enclavados en la ciudad de Córdoba. pues en la carta
de permuta de la villa de Lucena queda expresado con clar¡dad que esas
posesiones las habla recibido dalIa Leonor por donación del rey.
Este tipo de cesión de determinados bienes en el ámbito urbano andaluz
se volvería a repetir afios más tarde en Algeciras. Si duda, Alfonso XI
premiaba la estancia de su amante en la cercana Tarift’ mientras él se
entregaba a conquistar la gran plaza. En esta ocasión, el rey le haría merced.
como ella misma manifiesta en 1349 desde la propia ciudad dc Algeciras, de
molinos, casas, tiendas, bafios. huertas y diversas heredades”, que luego donaría
a su bija Fadrique y a la Orden de Santiago.
En Castilla la Nueva, Leonor también tuvo dominios territoriales importan-
tos: Manzanares el Real, (iuadalix de la Sierra, Oropesa y Beteta.
42 <‘r. &numok, IV BAE. 1. LXVI, Madrid. 1953. p. 136.
63 Orn. it ng Zm Ñém. 1).. AnaM; ~í’lesl¿isti~’ostu se’í’ulan’s ~/ela mm’ ,mohle t’ mor leal <‘indad 4<’
&n’lUa, Madrid, 1677. 1 165. Algunas mercedes eídaíImo situadas en Andalucía: la aldea aljamtcfla dc
Robaina, La Arrutafa, nmlinos en Córdoba y Sevilla y síu «isla»y la mitad de la tuocria y «níhadra>’;
(Aligan Qét’anA. M. A., «Los scfiorts dc (jibralcócí.. p. 40. nola núm. 23.
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65 Ibid.. p. 228.
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Manzanares el Real y Guadalíx de la Sierra
Ya se ha expuesto cómo, en trueque por Huelva, adquirió estos señorios
antes dc 1345. Un dominio que a su muerte retornó a la corona hasta que
Enrique II lo dio en tenencia a Iñigo López de Mendoza. Más tarde. Juan 1 lo
entregaría a Pedi-o González de Mendoza y Juan II en 1346 otorgaría a esta
casa el pleno dominio>.
Oropesa
LI estado señorial de Oropesa, en época de Alfonso XI, había peitenecido
al ínthnte don Juan y después a su hijo don Juan el Tuerto, que al ser
ejecutado por traición en noviembre de 1326, sus bienes «que eran mas de
oc/re//tú c’’cts’ti/los el u—ii/as’ et /0gw-es /ue/”les...» pasaron a poder del rn’c/’9.
Algunas de estas posesiones sirvieron para heredar a su hijo don Pedro de
Aguilar. como Baena, Luque y Zuheros. Estas tres villas, después de la muerte
de don Pedro, no pasaron, como el resto de su hacienda, a su hermano don
1db. sino que se las reservó el rey?. Asimismo, del patrimonio confiscado a
don Juan el ‘Tuerto, Oropesa pasó a ser señorío dc la madre tic los anteriores,
secun nos indica la carta dc 1339 en la que Leonor renueva tin privilegio
otorgado por el infante don Juan en 1303. concediendo a aquella villa, para
Ibeilitar su repoblación, una serie de franquicias71.
El señorío de doña Leonor sobre Oropesa duró hasta 1350. En ese año ya
se hallaba la vil la en manos de don Juan Núñez de Lara, sobre quien había
recaído la herencia de don Juan el Tuerto, al haberse casado con la hija de
éste, doña María señora de Vizcaya. Según Salvador de Moxó, Oropesa pudo
ser devuelta al tic Lara por el propio Alfonso Xl, como heredero del inquieto
personaje de su minoridad, pues en los últimos años del reinado allbnsino
tbrnió parle de su más allegado circulo político. También pudo volver a su
dominio mediante una avenencia con doña Leonor, y en este contexto podría-
u,,’-¡.-ss c-i’.,t. //c’/se/stccc’hóí <It’ (‘c,cl¡//o lo Vuc’,’e, Madrid. i 975 vol, i. p 307.
tic i/fáscxe V/, p 203. Dell ititutí el tuerto hiubití heu-eciacicí cte su umudie, doña Maria López
tic i ini-e el tenca it cíe Vizcaya, pci-e en esití octusiel, líos ititetesais seitiitienie los bienes ieg=ide>por ¿tu
piche, citulcil per stu lesitimenlo. lechado cl 2 i cíe enero de 1319 en Segovia, deja cus iscí-encia: Villairanca
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mos destacar el compromiso n]atrímonial establecido entre los hijos de ambos,
don Tello y doña Juana de Lara. Por el contrario, es posible que el señor de
Vizcaya reseatara la villa como antiguo patrimonio del infante don Juan,
inmediatamente después de la caída en desgi-acia de la thvorita, ya que los
documentos que señalan su titularidad corresponden a septiembre de 1350V
es decir, varios meses después de la muerte de Alfonso Xl.
Al morir en Burgos, en noviembre de ese mismo año, don Juan Núñez lite
sucedido por su único varón, Nuño de Lara. que tanbíén tulleció poco después,
en 1352, Pedro 1 incorporó, sin duda, Oropesa a la corona, al deshacerse
brutalmente de las hermanas de don Nuño, De forma que, otra vez reincorpora-
da la villa al realengo, se posibilitaba una nueva donación para compensar los
servicios de algún buen vasallo7t Oportunidad que no desaprovechó EnriqueII para pren]iar con ella a García Alvarez de Toledo, en junio de l369~’. En
este privilegio de donación, se hace entrega de la villa de Oropesa con todas
sus aldeas: Alcañízo, Alcolea, La Calzada, Carreyuela, Corchuela, Guaycrbas,
Herreruela, Lagartera, Navalcán, Parrillas. Toi-ralba y Torrico. Poblaciones que
muy posiblemente integraran también el señorío de doña Leonor, que de esta
forma contaba con un don]inio relevante, capaz de competir con el cercano de
Talavera, propiedad de la esposa legítima del monarca.
Beteta
‘lambién en la Meseta Meridional, coileretamente en la Serranía de Cuenca,
la fiívorita poseyó el lugar de Beteta. Sobre su adquisición, no sabemos sí fue por
donación regia o por compra, pues el único testimonio que poseemos hasta ahora
es la eonlim3aeí~n que Enrique II hace a Alvar García de Albomoz, en 1379, dc
la compra que éste había hecho a su madre del lugar de «Ve/era, ibrrv e leirninos
t’Ofl el señorio e ¡ns/ida civi/ i, c.’r’iíninal.,,» por cierta cuantía de maravedíes’~,
Doña Leonor ostentó la titularidad de este señorío, al igual que la de otros
muchos, por poco tiempo. Con ellos llevaba a cabo favorables operaciones de
compraventa. No sólo cedió esta villa de Beteta a los Albornoz, también vendió
el valle de Orozco a Fernán Pérez de Ayala>. Por el contrario, compró los
valles vascongados de Llodio a Ruy López de Mendoza y Oquendo y la casa
fuerte dc Marquina a los cabezaleros de Juan Sánchez de Salcedo77.
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Dc todo lo expuesto se deduce que doña Leonor se basó en la posición
prehemínente que ocupé junto al monarca para conseguir un buen número de
bienes territoriales. La parte más sustanciosa de ellos pasaron a su poder
mediante donaciones regias o de algún particular, pero también a través de
compras y permutas efectuadas por iniciativa propia para redondear o
concentrar señoríos. El objetivo de lograr riqueza habla sido conseguir con
éxito y desde esa plataforma económica ocupé un lugar destacado entre las
tuerzas políticas y sociales del reino, rivalizando no sólo con los miembros más
hacendados de la nobleza castellana, sino incluso con los de la propia familia
real, representada por María de Portugal y el heredero. Sin embargo, la
posición alcanzada no le garantizó la vida, pues al morir su valedor Ube
ejecutada por sus enemigos y sus señoríos se dispersaron.
Dc los situados en la Meseta Septentrional, los mejores y de mayor
rendimiento como Palenzuela, Tordesillas y San Miguel dcl Pino pasaron a
manos de la reina viuda. Con ellos lograba ampliar sus ya extensas posiciones
de Herrera de Pisuerga y CaMón de los Condes. Villagarcia dc Campos
engrosé los dominios de Juan Alfonso dc Alburquerque, y al realengo
volvieron las villas de Monzón y Paredes de Nava, aunque por poco tiempo,
pues la primera Ube donada por Pedro 1 a Sancho Sánchez de Rojas y la
segunda por Enrique II a su cuñado Felipe de Castro. Por último, Villaumbra-
les retomada a los bienes de la Iglesia de Toledo, a quien habla pertenecido.
En cuanto a los andaluces la mayor pane también retomaron a la corona.
Algunos por poco tiempo como Huelva, que fine donado por Pedro 1 a María
de Padilla, o Medina Sidonia y Cabra que fueron entregados por Enrique II a
su hijo natural don Enrique con el titulo ducal y condal respectivamente. Con
la dispersión de su patrimonio el esfuerzo de la Guzmán aparentemente parecía
haber sido inútil, pero no fije así, pues su influencia y posición Rieron medios
muy eficaces para afianzar a todos sus hijos. Uno de ellos ascendería años más
tarde al trono castellano poniendo de manifiesto el triunfo de su madre.
